PROGRAMA 


<le enseñanza para el año 7 .° de jurispruden- 
cia en el curso de 1844 d 1845 . 


sta asignatura tiene por objeto el derecho constitucional con 
P icacion á España, algunas de nuestras leyes administrativas y la 
economía política. La reforma pendiente de la constitución requic- 
e variar este año el orden seguido en los anteriores, destinándolos 
c Uatro primeros meses á la economía y los cuatro restantes al estu- 
10 del derecho constitucional y leyes administrativas. 

Las horas de enseñanza serán de once y media á una por la ina- 
fiana y de cuatro á cinco por la tarde. Asi por las mañanas como 
P. 0r las tardes procuraré cerciorarme de la' puntual asistencia 
e los discípulos. En aquellas me ocuparé de esplicar el testo déla 
9si gnatura, desenvolviendo los diversos principios relativos á él, 
Analizando las diferentes opiniones, examinando las materias que 
e ngan con el mismo puntos de contacto, presentando ejemplos de 
a p icacion práctica y de utilidad positiva, y procurando esponer 
as mejores razones para demostrar su necesidad ó conveniencia. Con- 

flpJin eSU tarC r Cntrar<S si el ticm P° lo permite, en preguntas, re- 
flexiones y conferencies con los discípulos, ya para ve „ir en coñocl- 

equivocadas v se a rr»-° r ^ ll * CaS emitl( las, se rectiliquen las 
bora de por la larde^^ 11 ? mas las doctrinas razonables. La 
mas estension, alguna en V °l vcr á discutir, pero con 

cutidas en la mañana Al f materias “Pecadas y ligeramente dis¬ 
posiciones ó principios mas estableceré con anticipación pro- 
cargaudo á alguno de los disc™*? 08 eslensos en consecuencias, en¬ 
respondiendo después á las - ,ue lüS comente y lüS sostenga 
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á la noble emulación, adquirirán el hábito de hablar en público 
sobre materias científicas, y se verán precisados á un estudio me¬ 
ditado y profundo absolutamente necesario para disertar pública¬ 
mente con algún lucimiento. 

En economía .política servirá de testo el compendio del Sr. FIo- 
rez Estrada, y de ilustración su obra lata juntamente con las de Smit 
y Say. 

Para el derecho constitucional y leyes administrativas el testo 
será la constitución de 837 con los comentarios de D. Antonio 
Rodriguez de Zepeda, y nuestras actuales leyes electoral, de im¬ 
prenta, de ayuntamientos, y diputaciones provinciales y el regla¬ 
mento provisional para la administración (le justicia. Para ilustrar¬ 
las me valdré de las sesiones de cortes y de los principios de polí¬ 
tica y administración emitidos por Adarns defensa de las constitu¬ 
ciones americanas, Makarel elementos de derecho político , y Ben¬ 
jamín Constant curso de política constitucional. 

Tanto en economía como en política no dejaré de consultar en 
ocasiones algunos otros autores asi nacionales como estrangeros; pe - 
ro me parece ocioso citarlos. 

Tampoco creo del caso especificar aqui las cuestiones y las doc¬ 
trinas, que he de esplicar en el curso, pues por supuesto tienen qu e 
ser, siempre que haya tiempo suficiente, cuantas se comprenden en 
los testos que para la asignatura quedan citados, y si faltase, p r0 ~ 
curaré dar preferencia á las materias mas interesantes. 

En economía política sostendré las mismas doctrinas que nues¬ 
tro distinguido compatricio el Sr. Florez Estrada. En dos p unt ° s 
de gran trascendencia tendré empero que separarme de ellas, p u ^ 
no me es posible alcanzar razones convincentes para admitir n* s 
teorías sobre la propiedad territorial, ni las ventajas que en el e ^ 
tado dé nuestra industria pudieran seguirse á la nación de establ 
cer la absoluta libertad en el comercio estrangero. . ¿ 

Convengo con el Sr. Florez Estrada en que el trabajo P r ®PV^J; 
derivado es el único origen legitimo de toda clase de propie ^ 
pero como la tierra es susceptible de él, por la misma razón ^ 
tiendo que puede con toda justicia apropiarse, resultando de ' 
apropiación gran beneficio individual y aumento de la riqueza \^ 
blica. No me es posible encontrar razón de diferencia entre un ^ 
tablecimiento agrícola y otro fabril, comercial ó de otra c 
los últimos no pueden plantearse sin trabajo y anticipos, tamp 
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primero, y por los mismos principios que se santifica la propiedad 
en aquellos, también en este. La tierra sin trabajo apenas produce 
mas que abrojos y malezas. ¿ Quién seria el que invirtiera en ella 
sus caudales ni la regaria con sus sudores para hacerla fructificar, 
si es que no pudiese nunca, apropiársela, si no le fuese dado legar¬ 
la á sus hijos ó al objeto de su cariño, si al fin tuviese la triste cer¬ 
tidumbre de que á determinado tiempo ó á su muerte habia de pa¬ 
sar á manos estrañas ó enemigas el terreno que él puso en estado 
de producción y fertilidad á costa de su caudal, de su vigilancia, 
de su trabajo y de su esmero? Precisamente en la agricultura hay 
algunos trabajos que no producen hasta después de largos años, por 
ejemplo los plantíos, y nadie habria en verdad que los emprendiera 
para no disfrutarlos él nilas personas de su voluntad, sino las des¬ 
conocidas á quienes por suerte, por ley , ó por elección, ó de otro 
modo cupieran. La propiedad territorial es por lo mismo tan justa, 
tan necesaria, tan conveniente y tan santa como las demas propie¬ 
dades , y no creo posible que la sociedad actual existiese sin ella. 

En punto á la absoluta libertad de comercio, me parece que su 
establecimiento en España equivaldría á la muerte de nuestra na¬ 
ciente industria, pues ya se deja conocer que no podria competir 
con la robusta y poderosa industria estrangera. Dejar á ambas el 
mercado espedito para disputárselo, seria lo mismo que poner á lu¬ 
char un niño con un poderoso atleta. Enhorabuena que no haya pro¬ 
hibición absoluta en ningún artículo de industria ó de comercio; pero 
establézcanse derechos protectores de introducción bien calculados 
que sirvan á un tiempo para aumentar nuestros recursos y hacer que 
os e a oí ados de nuestra industria puedan sostenerse en el mercado 
español con los de la estrangera. 

Mis opiniones en política serán ajustadas á los artículos de la 
ey undamental vigente en nuestra monarquía , si bien no por eso 
co^l • ? xand narse y discutirse con estension y libertad. ¿ A qué 
traria^ á ia * nt j ldcar en camino de nuestros jóvenes máximas con- 
af l ue ‘la? A que jamás tuviésemos una constitución estable, 
fectos, conload 1 tU \ F ° tl ‘ a á 1& de de Í aria de adolecer de de¬ 
tos nolítiem JL- aS ol,ras h um anas, ni seria posible que en pun- 
llarayreúñiettd" 0 ,' 1 <>* todoslo. hombre, yaca- 

meiores. en'n.«ni n i , °P»mones. Las constituciones en tanto son 

U ] Z *: en cuant0 J as «doma el venerando sello de la antigüedad v 
la «ano poderosa del tiempo las arraiga en las costumbres yt* 
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hábitos del pueblo. La gran dificultad consiste en que se conser¬ 
ven por toda una generación , pues entrando en la siguiente ya mar¬ 
chan sin estorbos y casi sin adversarios por las generaciones veni¬ 
deras. ¿Y seria el medio de darles esta preciosa estabilidad que los 
maestros las combatiesen en las dulas y preparasen el ánimo y el 
convencimiento de la. juventud contra ellas? Lo que hay que incul¬ 
car es la gran necesidad de observar la constitución y de desenvol¬ 
ver y aplicar sus principios por medio de buenas y juiciosas leyes 
orgánicas. Por lo demas en la de 837 vemos garantidos los mas im¬ 
portantes derechos individuales, equilibrados los poderes públicos 
y admitidos en filosófica combinación los elementos monárquico, 
conservador y popular al ejercicio del poder soberano. 

Respecto á las leyes administrativas que dejo enunciadas; si 
bien las señalo para testo en conformidad al real decreto del. 0 de 
octubre de 842, mis espiraciones no siempre se ajustarán á los 
principios consignados en ellas. La electoral que rige, no me pa¬ 
rece á propósito para esplorar la voluntad racional de la nación, 
la opinión pública sensata y juiciosa. Esa ley tiene los defectos de 
la elección directa é indirecta sin las ventajas de la una ni de la otra: 
ofrece una viciosa elasticidad que deja las elecciones á merced de las 
diputacioues provinciales y de los individuos de las mesas y lleva 
en sí misma el germen de las agitaciones, de cierta especie defrau¬ 
des y de la arbitrariedad. La elección directa es sin duda preferible 
porque solo en ella puede tener efecto la verdadera voluntad de los 
electores ; pero el cargo electoral no debe prodigarse con esceso y 
sin discernimiento. Es demasiado precioso y de inmensa trascenden¬ 
cia en el destino de las naciones para abandonarle á la corrupción 
ó á la ignorancia. Interesa en gran manera buscar en los electores 
garantías de probidad é inteligencia. Para todo se necesitan estas 
prendas y muy arriesgado seria no procurarlas en cosa tan impor¬ 
tante como es la facultad de elegir. Aunque sea para elaborar cual¬ 
quier artefacto, ¿no exigimos que el artista tenga conocimientos 
para saber hacerle? ¿Vámos nunca á encargarle á quien no sabe. 
¿ Luego cómo podrá pretenderse que la nación conceda la facultad 
electoral al ignorante que no sabe á quien ha de elegir ? Por eso la 
ley no debe nr puede conceder ese derecho á todos, y el voto univer¬ 
sal produciría el efecto contrario de lo que se proponen ó aparen¬ 
tan proponerse sus partidarios: produciría el predominio de_ unos 
pocos, pues las turbas careciendo de ideas propias, no pudien 
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elegir por propia inspiración, se dejarían arrastrar, como está su¬ 
cediendo siempre, ó por ambiciosos tribunos ó por poderosos aris¬ 
tócratas. El derecho electoral solo debe concederse á algunos, á los 
que presten garantías de saber usarlo y de hacerlo en buen sentido, 
y para ello no creo se hubiese discurrido hasta abora pauta mejor 
que la base combinada del pago de contribuciones directas y de cier¬ 
tas capacidades tomadas en los diversos ramos de las ciencias y de 
las artes. Aunque el acto de elegir se califica comunmente como de¬ 
recho respecto del elector me parece que es una calificación impro- 
pia y que se debia considerar como un deber. El elector no debe ser 
ni es árbitro en conciencia para dar su voto á la persona que le su¬ 
giera su privado interés, ó su capricho; sino que tiene obligación 
de nombrar á quien desapasionadamente contemple como mas á pro¬ 
pósito para llenar las alias funciones de legislador. El elector sin 
justa causa no puede moralmente dejar de emitir su voto esponién- 
dose quizá á que su desidia sea motivo de que salga una elección 
perniciosa; sino que debe presentarse en las urnas con la convicción 
de que va á ejecutar un acto de la mayor influencia en los desti¬ 
nos de la patria. Hasta por interés propio debe obrar así pues su 
propia suerte como ciudadano, no puede dejar de resentirse mas ó 
menos de la suerte que á la nación le toque. 

Mucha materia ofrecen para la meditación y el exámen las le¬ 
yes de imprenta ; pero en un curso donde se tocan tantos y tan 
diversos puntos, solo pueden considerarse muy por alto. La facul- 

eobfe e rnos P Hbro r / ln pr< T CCnSUla eS elemento indispensable en los 
" 08 J lbres ’ Y nuest ra constitución la alianza. Pero al mismo 

sabidable precaucio^su^b 3 ^ r . e P OS j ^ as piones evitar con 
ó editor marcando r'r U f S °’ ? x 'o ,en ^° g ara ntías en los escritores 
y estableckndo^ T \T :unsta ™ ada ™nte los delitos y sus penas, 
ofrezca al escritor « ** S . U , er | e e Juicio para calificar los escritos que 
al público por medmde Ía^’ COnGanxa y saludable libertad para dar 
fensivas ó Indiferent ^ f renSa lot *. a cs pecie de ideas útiles, ino- 
con que hallarán cnl*' ^ & mismo tiempo pueda contar 'la nación 
drá conseguir á medl^T"/ 6 - correcl * vo l as perniciosas. Esto se pó¬ 
lice por base la moral’ 1 1 j U . ra ^° siempre que su ley constitutiva 
mejores para q Ue «uienp. i lnte l 1 e encia ? y se escojan los medios 
aquellas dotes. Como no es ¿1 co , m P on S an se liaU en adornados de 
que las poseen, reducido debele K"i desgracia el ndmero de los 
ser el de aquellos que compongan la 
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lista de jurados; enhorabuena que se amplié á proporción que las 
clases se instruyan y moralicen. ' 

Tocante á los ayuntamientos y diputaciones provinciales, sus 
atribuciones deben ser las que convengan para atender á las necesi¬ 
dades locales y al bienestar de sus respectivos pueblos ; pero con 
la conveniente dependencia del poder supremo de la nación para 
que subsista siempre y en todo la unidad social. Los ayuntamientos 
y diputaciones son dos ruedas en la máquina social y producirían 
un efecto contrario al que deben producir si entorpeciesen las fun¬ 
ciones de la misma máquina. Circunscritas las facultades de unas y 
otras á su respectivo concejo ó provincia no deben entender en asun¬ 
tos que salgan de esta órbita ni por consiguiente estenderse á los 
que afecten el régimen de toda la nación. 

El método para nombrar sus individuos conviene que sea el di¬ 
recto ; pero la razón reclama que sean distintas las leyes para elegir 
ayuntamientos, diputaciones provinciales y diputaciones á cortes, 
pues la primera debe ser masí lata que la segunda y la última menor 
que ambas, porque visto está que son.: pocos los que pueden ele¬ 
gir con acierto un legislador y muchos los que podrán elegir un 
concejal. .... 

El reglamento provisional para la administración de justicia in¬ 
dudablemente. ha mejorado nuestro sistema de enjuiciar; mas aun 
pudieran hacerse en el mismo ramo notables adelantos. Subsiste aun 
la diversidad de fueros para pleitos y causas comunes en despecho 
del artículo 3.° de la constitución. No está detallado el modo de 
ejecutar los fallos conciliatorios consentidos. Falta la ley que esta¬ 
blezca los casos y el modo de exigir la responsabilidad judicial. Ado¬ 
lece de no leves defectos el decreto vigente sobre recursos de nuli¬ 
dad La discusión y votación en las sentencias no son públicas ni 
en las causas civiles ni en las criminales. Ni siquiera se exige que 
se funden á no ser en los asuntos mercantiles. El exámen de los tes¬ 
tigos tampoco es público en los negocios ordinarios civiles y efj 
mínales; cuando pudiera la publicidad producir los mejores resu 
tados. Tampoco existe el mas acertado arreglo ni en la composición 
de los tribunales, ni en el órden de las instancias, ni en la g ra “ u ®^ 
cion de los votos, que han de formar sentencia, sucediendo á vece* 
la anomalía que pasa en cosa juzgada aquella opinión que está 
minoría computados los votos de todos los jueces que en el negQC 
fallaron. La discusión y tramitación asi en lo civil como en lo c 
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minal mé parece demasiado larga y costosa y pudieran economizar¬ 
se tiempo y gastos sin perjudicar a la verdad y a la justicia. Entien¬ 
do que debia ser voluntario en el litigante valerse de procurador 
y abogado, debiendo permitirse á todos hacer su propia defensa. 
Finalmente me parece que la libertad civil se encuentra espuesta á 
la arbitrariedad , como lo estaba antes del reglamento , pues aunque 
su artículo 5.° prohibe la prisión ó arresto sin algún motivo racio¬ 
nal bastante, esta espresion por demasiado vaga no significa nada. 
Igual prohibición la babia antes del reglamento y la hubo siempre; 
P e ro es indispensable precisarla marcando la ley de alguna manera 
qué datos son suficientes para que haya ese motivo racional bastan¬ 
te. Oviedo y agosto l.° de 1844 .—Domingo Alvartz Arenas. 
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